
to donde debia ejecutarse la sentencia; pero cuando ferentes casas lustres de la Bretaña, de P. Dupaz, grata la de ua" corazón tan jóven tan 'inclinado 4 amar,
en Todos-Sant- os Saint Luc, en Le Borgue, y por ul- - t.n crédulo ea toda, .us opinioar, taa confiado en tod.i

el oncial le aseguro que se preparase a mor:r, Blum
prorumpid en llanto, y principio á temblar...

Sin embargo, se repuso luego, se quito su frac, se
niuu, cu la lili. una cíe ios grunuus uüuuics uc iu co sus impresiones? S ti madre también era .partícipe de larona, del padre Anselmo.

Las pruebas de rñi descendencia, fueron hechasuiiuitiuu 01 ii venuur ios ojos, y griio a ios suiuauos:
Hermanos, no hagáis fuego, soy alemán! En este mo entre las manos de Chenn, para la admisión de mi

hermana Lucila, como canonésa en : el cabildo déla
Arientiere, desde el cual debiá trasladarse ni "de lie

mento cayó muerto.
El 10 se hicieron otras dos ejecuciones, cuyas víc

timas fueron Eduardo Breslern de Sternau y Eduar
do Selorvikí. . . , . ,

miremont: fueron reproducidas para mi presentación
a L.UIS a i; repruuuriuas par un ugrt'jniiuu u iu
orden de Malta, y reproducidas por ultima vez, cuan
do mi hermano fué presentado á aquel mismo desgra
ciado monarca., '; ; . . i

pura leuciaaa que TeuejaDs en la trente da su luja y la
abrazó con'ternura. '

.
í '

Madre ni ia, te dice entÓnces Clara, sí, so muy fa-I- íí,

pues al fin va 4 cumplirse el as eará de "todos mis
l8:o.,Con una madre no se tienen secreto; se le con-

fian como & Dios todos los pensamientos de au corazón
todos loa gozos del alma; mas para ser enteramente dicho-
sa, para que no venga á mezclarse la tristeza en estos dia
de regocijo, que esté 4 mi lado mi hermana Cecilia. ,

1

Tú lo sabes, Clara, Cecilia como tu hermana menor,
no debe salir del convento hasta efectuado tu matrimonio

Si, inadre mía, lo sé; es un uso ciuy cruel é injusto
No le parece á U. que aaí en los momentos de dicha coino

en los que se padece, se siénte la necesidad de estar rodé
do de las personas que uno ama y do quienes es amado,
en el primer caso para qué participen de su dicha ? en el

Mi apellido se escribid primero Iirien, en seguida
Briant y Briand, por la invasión de la ortogrufiu fran
cesa: Guillermo el Bretón, llamado Castrum-Brian- t.

Fío hay un apellido en Francia, en que no aparezcan
iguales cambios de letras. Cual es la ortografía 'Je
üu Guesclinr ' (Se continuara)

; OIATE AUB IIIÁIB. '

MEMORIAS DE ULTRA TUMBA; V
t"---

,
(Continuación.) ,.

' - " ' Sicut nubes. quasi nares, velut umbra. Job.

"," '. ,

' El valle de los Lobos,

V cerca de Aulnay 4 Oct. 1811 .

Hace cuatro años, que á mi regreso de la Tierra-Sant- a,

compré cerca de la aldea de Aulnay, en la in-

mediación de Sceaux y de Chatenay, una casa de jar-
dinero, oculta entre colinas cubiertas de bosques. El
terreno desigual y arenoso perteneciente á la casa, no
era mas que un huerto silvestre, en cuyo estremo ha-

bía un barranco y un plantío de castaños. Este corto
espacio me pareció á propósito para contener mis lar

VAaiBÜAÜBS. segundo para que le den consuelo? Segura estoy de que
la pobre Cecilia ea ese" triste' convento dondeesti encer-
rada, cuentu, en medio de lásoledad v'eí aíílamier.to- - las1 0ETBAT:BE:OIMEQ,
horas que pasan. Madre mia, mí querida madre, salo su-

plico, dejadla salir, y las dos la abrazaremos muchas vePor el Carón de Bazaucourt.
ces, y tendrá U. á su lado, á sus rodillas, ásus piéV. sus
dos hijas á quienes bendecirá?"' '(Continuación.)

El Marqués de Flauville; de quien no he hablado U Visiblemente conmovida la Marquesa, permaneció al
gunos instantes siti contestar; pero al fin, estrechando átodavía, era un hombre de unos sesenta años, pero de no
aü hija contra su corazón la abrazó por dós veces,' y mible y lozana vejez; nada tenia de lo que 4 loa demás la

gas esperanzas: bpatio brevt spem longan receses. Los
árboles que en él he plantado, prosperan; son todavía
tan pequeños, que yo les doy sombra cuando me co-

loco entre ellos y el sol. Algurt dio, me volverán esa
sombra proíejiendo mi vejez, cómo yo he protriidosu

nace aesapacioie y melancólica. Acostumbrado desde su
mas tierna infani id á la vida elegante de la córte, habia
conservado siempre aquel exquisito esmero dé modales yjuventud. Los he escojído, cuanto he podido, en I03

diversos climas que he recorrido: me recuerdan mis 8(Juel tono de gslanteiía, tal vrz un poco desabrido, que
viajes, y alimentan en el fondo de mi corazón otras distinguió la época de la rejencia; pero, bjo aquel traje

rándola después coa una espresion do alegría materna!
que so difundía por todas las facciones de su rostro.

' '

Bien pues! mi Clra ledice, íí consiento en ello,
saldrá' Cecilia de' sú convento para asistir á tu matri-
monio. '

t ,

Oh gracias, gracias, mi querida madre, dice Clara,
dando palmadas con la alegría de un niño, voy á escribir
le inmediatamente esta feliz, notícU, qué contenta so
pondrá ,

Dicho esto, fue á una mesa y se sentó i escribir, re

ilusiones. ... , . , ., ,!,:, : de córte con oue se Je 'había vestido Hastia tu tornnmni
Si algún dia los Borbones suben de nuevo al tro- - edad, tenia una cabeza firme v caDáz. un rnrnznn en.

no, no les pediré, en recompensa de mi fidelidad, aue drado v iusto vum alma nnhl mm. ... hi.,,, r. iu.-- .. i j j j w kivii. ms '
1m I 4 . l. ... 4. 7 . I l . w ..,.,.-,,.;- to . . uuMunie rico para agregar a mi neren- - quea era uno de esos tipoa ba.Unte comunes; no era de

.1B urques que , a rooean: la amD.c.on me grande herraosuta, pero tenia el rostro r porte elegantes:ha llegado: quisiera acrecer mi paseo con afeun mas LA... in a. i. .... pitiendo en alta voz cada palabra que ponía, pues sentía,tfirrfinní nnnnim mlinllnrA rr.nt. l " "" gr...uC uiauncion que

los í09ervttba " rácter. Para los jue no la conocían, dogustos sedentarios de un monge: desde que habi- -
la necesidad de dar espansioa & la vehemencia de su
dicha. . . ' .to en este retiro, no creo haber puesto tres veces los ü,tt.,arecer "J', n, ca y aun quiza envanecida f or- -

, , "Mi, querida Ccilia, me cao con el Sr Ludovico!pies fuera de mis cercas. Mis pinos, n abetos, mis Su,1.usa. pue I gustaba poco tener amistades, casi nunca
alerces, mis cedros en cumpliendo alun día lo que hablaba en público, y conservaba en demasía lo que en "d'Alaincourt, de quien te he hablado repetidas veces. Ha

"consentido mimadre en que salieras par asistir a, miprometen, el valle de los Lobos llegará á ser una ver-- qu entonces sé había convenido ea llamar una dignidad
dadera cartuja. Cuando Voltaire nació en Chatenav. I esterior que la hacia semejar mucho á esos ifrandes retra- - boih Ven pronta.. .. pronto, te aguardo, te abrazo.
el MU r ehrero de, I0J7, cual era el aspecto del collado M0 de familia con que jrada en lat Pftua!i4ad;4 todos
u utiiiuu ucum 1 ciiiuisíe, cu iovtt ei uuiowei ael l anornar sus saíones a (o ut A ; pero para con sus ami

gos y amigas, ea decir, respecto de las oersonaa míe veía
Esto lugar me place: ha remplazado para mí,' los todos los dias dentro su casa, ño era v la m!.mmn;Ar.- l l. J. "

I ..... i... .1 . ' IT ' - - J

... , ? , ..r t ''Tu hermana, Clara.'! ,

1 Envióse inmediatamente la carta, y al dia siguiente se
iban á sentar á la mesa para el almuerzo, cuando entró
Cecilia. Clara le saltó al cúelío, y no Se' habló de, otra
cosa en todo aquel tiempo qué dé vetos, aderezos, canas- -

cniupus piuunius: o ue pagnuo con ei Flcione mis perdia como por encantamiento aqul sello de altivez v
icii.-m.iic.-Hu una t limas, ni giaii urwcilü ue.AIBW ..-J- :.. nnk;i.,. oíl UIJi l - 1

" I 1 ow avia wuiiuu aro u.ouiVi nu II uuaOI a nnipn í1 f ! W1 ol non iiaiinHaciarln da Jl ulnn r .m n I 'la Marquesa h ibia pasado de los cuarenta v cinco años.crearme este refujio, ño he tenido, como el colono 'conservaba sin menoscabo las costumbres cortesanas: su
tiI1,)8 P. prendas de bodas, 'terciopelos y encajes. Es)

esterior, al tomar los rasgos característicos de la edad ma- - un de ,M rand ocupaciones que preceden al mstrimo- -americano, que despojar al indio de las Floridas. Ten
go apego á mis árboles; les he dedicado elejias, soné nió. Clara hablaba mucho; e acordaba de los magníficosdurn, había conservado toda la elegxncia de la juventud.tos, o'das. No hay uno tan solo entre ellos que yo no

Ahora que he delineado á ü. poco ñus o menos esos adorno que h0' VÍ8t0 y, cómo todas las jóvenes quehaiga cuidado con mis propias manos, a quien no haya
salvado del gusano adherida á su raíz; de la oruga M8 retratos y que conoce tanto como yo al Marques y á se oicen siempre: lenart ae aquello cuando mt case, los

refería en us mas minuciosos detalles de elegancia y copegada a sus hojas; todos los conozco por sus nom- - la Marquesa de Flauville, vuelvo á tomar el hilo de mi
quetería. Cecilia desplegaba sus ojos y escuchaba con anDres comu u mis wmjsí es mi luuuuu, iiu lengo oirás relación en ei momento en que ei JMarqués d'AiaincoTirt

de todas aquellas cosas hermosas y rarasespero morir cerca de ella. Jy'su hijo acababan de dejar el castillo. Aproximóse elI Isia fa narración
primera vez ota nombrar, y apénas se atrevía, Aquí , he escrito los Mártires, tos Abencerraje, el Marqués á su hija con un aire entre maligno y satisfecho', 1ue Por ,a

Itinerario y Moisés: que haré ahora, en los días del y didijo tocándole amigablementé la espalda:-Sefio- rita
4 haV,ar' u Pobre luénda niñt emiendo oír á la r.z- -

otoño: Lste 4 de Octubre J81I, nmrcrsario de uii día, ciara, está todo terminado.'.-.- ;, i
ñor palabra la voz severa de la superorá." " '

y de mi entrada en Jerusalen, me induce á principiar g .
d

' Creo haberle dicho 4 Ü. que Cecilia era rubia, to
la historia dVm, vida El hombre que hoy no 1 1 Ctll Cvi leí.

esta
entrega ".ndo

.
así con su hermana

.
ua maravilloso .ontrsst ; sin'

el imperio del mundo a la Francia, sino para ' de ne- -
, :

á sus pies, ese hombre, cuyo jenio admiro, cuyo des- - thi"ba eíte hmeneo 7 V esperiraentaba un tierno sen- - bargo no era ya aquel natural fuerte, tnérj.co, ardiente
nmiJn odio: so hombri mfi finvpU mn .fJrí timiento h&cía su esposo futuro. ... y animado cuyos ojos despedían rayos. Lstaba bastante

l l'J - li - .t í '".i '

como con una nueva soledad; pero si anonada lo pre- - : Nada había tan sencillo y posible de esplícarse como Pa,,a8 au Blaaca cul,a conservaos, en algunas partes,
senté, lo pasado lo resista: yo quedo libre en la parte esta afición cuyas raices tocaban los primeros años de su a(luel11 trasparencia tan delicada que deja entrever coa
que ha precedido á su gloria. vida., jtoda libertad el enrejado azulusco de las venas su rairac

La mayor parte do mis sentimientos lian quedado Hacia mucho tiempo que una estrecha amistad unia á era Purp 7 lrniu,,0 cías bien triste j pero se conocía qua
en el ionao de mi alma, o no-ha-

n aparecido en ñus Iu. oí, fAmi;ñ. en i nrminin a m.n T.nfínvím esl tnateza no provenía del dolor, sino que era una da
obras sino adaptados á seres imajinarios. Hoy, que se había acordado el proyecto de matrimonio que iba á " impresiones vacilantes que da aí rostro una alma ín-- ?
todavía hecho de menos mis quimeras, sin insistir en .,i.M.. .i:,..!. .... ..u i. Idecísa: era pequeña su boca r sus labios delgados do't' . , iviwuin, Hiiiiiuiimua voig ud lis a III i': iitw uug i. .u 0 wni realzar la tendencia de mis floridos anos:

, ... . ,Mrt j; r ; .h. de rosa se desplegaban graciosamente cuando reia r d- -II. w y ,
impíos!níln í 1 Inra,! mía ,0,.L(ín - í m,sraa saberlo; ignorante de esta violencia de nuestras N,ün atrever dos órdenes de dientes blancos y I

sobre su- n. .?:: a : -- .r.v ..1, i.J t" . primeras mDresíones. se habia deiado llevar do efaincli- - ut. ñrn J rubios cabellos que caían en rizos
iban en,La nación la dominaba, padres nohabian cueI, 1 Acaban soraeranienta sus espal Jas, deisAnn,U tvrt n., nner ,n .i, nrlm-- r clrt que y sus oue esta- -

sere- -en l uno de los enrama mn ombrín. nue. hnvn do am advertirlo, encontraroo, por el contrario, en esta eI pacible y blanco rostro de la jóvea aquel sello de
nidad tranquilo y divino que daba Rafael á sus vírjenes.habido. Eso carácter ha debido pues, influir én mis naciente afición un fiiz preaajio para el porvenir de su
Lo fin, la jóven Cecilia debía parecerse 4 ua énjel cuanineas, souresHimnao, mi iniancia, conirisranao mí ju- - i"yi por 10 que lejos ce procurar oisuaairia, roDusiecie- -

do oraba de rodillas en redio de sus compañeras.ventud, y decidiendo del jénero de mi educación. ; ron, por decirlo ssf, esta iucliñacioa. Ea fin, Clcra ama
Pasóse el día en parlerías sío fió, y en el siguiente viba 4 Ludovico d'Alaincourt, y cuando el corazón déla

o el Marqués d'Alaincourt con su hijo al castillo.jóven vino á ocuparle el de la niEa, conoció cuín profun
Cuando su calesa jiró delante la guardería de aqusl,damente habia penetrado en su alma esa sentimiento ín- -

timo con el cual se habia alimentado en los primeros aSos I se inclinó Clara s) oído ds su hermana y le dijo ea vez ba

Nací noble. A mi juicio, me he aprovechado de la
casualidad de mi cuna, he conservado ese amor mas
firme á la libertad, que perteneco principalmente á
la aristocracia cuya última hora ha dado. La aristo-
cracia tiene tres épocas sucesivas: la de las superiori-
dades; la de los privilejios: la de las vanidades: salien-
do de la primera, dejenera en la segunda, y se opnga
en la última.

Pueden inquirir acerca do mi familia, si se desea,
lo que dice el diccionario do Morcri: las diversas his-

torial do la Bretaña escritas por de Arjcntré, dom
Lobineau, dora Moricc: la historia jcdealojica de. di- -

da su vida; no se atrevió al principio 4 esplicrié 4 sí ja: El es ! miró despees spearse de la calesa al j5vea
misma lo que esperimeotaba, pero poco 4 poco se patea- - Ludovico y sguardó con mucha impaciencia qaa ua cria
tizó la verdad, y al mismo tiempo que conoció que habia do viniese 4 advertirle que pasaas al salue. Faípitiball
otras aficiones aderáis de Ii de una hija para con su madre, do alegría el corazón; y en el momento da etitrr tenibla- -

ó de una hermana con su hermana, descubrió que amaba, ba de tal manera que sa vió forzada á 'dctcccrsa ea el ua
cómo habia aqdo y cuinto amaba. bral de la puerta. Es que amaba por la primera vez: qua

i No encuentra U. que debió aer uní confidencia muy todas las fuerzas ds su alca sa habiaa coaccatraáa ea Cl


